LA GRAN COMISIÓN
“Id  por todo el mundo y predicad el evangelio a toda criatura”.

Marcos 16:15

Hace 2000 años que Jesús impartió la visión a la iglesia sobre el evangelismo. Hoy, nosotros podemos ver los resultados al observar la Palabra corriendo por las naciones del mundo entero.
Pero aún queda mucho por hacer. Hay más de 6 mil millones de personas en esta tierra que no conocen acerca de Jesús ni saben de la Palabra de Dios.
La tarea es grande pero no imposible.

El Padre desea que su vida sea el canal de bendición para alcanzar a los perdidos. Por eso, usted es importante y forma parte de este plan divino. Debe conectarse a él. Si no se conecta, frena la expansión de lo que se ha planeado para este tiempo. Por lo tanto, no se detenga, porque a través suyo muchos serán bendecidos. 
Un Objetivo Claro Y Preciso
Sabe, vamos en camino a ver toda la tierra llena de la gloria de Dios. Esto es evidente porque al mirar nos damos cuenta que cada día hay más creyentes, hay más nuevos nacimientos en la Palabra que nacimientos naturales. Cada día el Espíritu Santo tiene más canales de bendición y cada vez es más grande el deseo de ver la gloria de Dios. 

Veamos nuevamente en Marcos 16:15 las palabras que dijo el Señor Jesús antes de ascender a los cielos:

“Id por todo el mundo y predicad el evangelio a toda criatura”.

¿Qué dijo el Señor Jesús que tenemos que hacer? ¿Por dónde tenemos que ir?  Diga: voy a extender el evangelio, las buenas nuevas, por todo el mundo. Declare: yo soy un predicador del evangelio.
Cada declaración repítala para que la visión quede clara en su corazón y comience a activarla.

Diga: Padre, quiero predicar las buenas noticias a todo el mundo y a toda criatura. Usa mi vida Dios, quiero ser usado con señales y maravillas, quiero ser de bendición. Amén. 

El Señor nos dio un mandato para desarrollar, y dijo que lo debemos de hacer en todo el mundo y con toda criatura. Es decir, tenemos un objetivo claro y preciso: Hacer que toda criatura oiga el mensaje de las buenas nuevas de salvación.

Por tal motivo tenemos que hablarle a la gente. Ahora fíjese que el Señor Jesús también nos indicó lugar: el mundo entero. O sea que tenemos que buscar todas las oportunidades divinas para impartir el mensaje de salvación y bendición a todo el mundo. Esto es importante entenderlo porque Él no dijo que estemos encerrados en la iglesia o que siempre prediquemos a las otras iglesias. Es buena la confraternidad, el amor, el compañerismo, es bueno que adoremos, oremos y experimentemos con Dios una comunión e intimidad; pero nunca nos podemos olvidar de que hay un mundo que está perdido y necesitado. Nosotros tenemos la Palabra que a ellos los va a salvar, que los va a guiar, que los va a llevar a un destino glorioso. Por tanto, no podemos olvidarnos que todo el mundo necesita oír esa palabra. No importa si alguien le cierra la puerta, no importa si alguien no lo quiere oír; nosotros somos encargados de decirle a todo el mundo y a cada criatura que hay buenas noticias. 

Ahora vea esto, para ser efectivos, lo primero que debemos analizar es si no le estaremos compartiendo una religión en lugar de buenas noticias. Porque de ser así, podríamos estar edificando una muralla la cual ellos no puedan escalar: falsos conceptos, prejuicios, vergüenza o limitación. Para que esto no suceda tenemos que permitirle al Espíritu Santo que nos ayude, nos dé dirección y luz. De esta manera removeríamos todos los obstáculos que puedan existir en nuestra manera de ser, y así no tendrían ningún impedimento las personas de llegar y recibir de Jesús la vida abundante. 
Apóstol Juan O. Crudo
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